Comedla  en  un  acto,  arreglada  del  francés  por  los  señores  D.  Francisco  Botella  y  Andrés,  y  D.  Vi¬ 
cente  de  Enlamo,  para  representarse  en  Madrid  ,  el  año  de  1858. 


PERSONAS. 

Andrés.  Elisa. 

Enrique.  Julia. 

Mauricio. 

La  escena  en  Panticosa. 

Sala  en  una  fonda.  Puerta  al  foro  y  á  derecha  é  iz¬ 
quierda  con  los  números  5,6,  7  y  8,  como  para  hués¬ 
pedes;  un  velador  con  periódicos,  un  costurero,  etc. 

ESCENA  PRIMERA. 

Julia,  después  Enrique.  Julia  por  el  foro  con  un  ca¬ 
nasto  lleno  de  botellas. 

Jul.  Ea,  aqui  está  el  desayuno  de  los  bañistas.  Agua 
mineral  de  la  fuente  de  Panticosa.  Por  cierto  que  es 
un  almuerzo  bien  ligero. 

Enr.  (entrando  misteriosamente  por  el  fondo,  con  una 
maleta  y  envozbaja.)  Chit...  mozo! 

Jul.  Ola!  un  viagero! 

Enr.  Chit...  silencio!  Si  alguien  te  pregunta,  di  que 
no  me  lias  visto,  que  no  me  conoces.  Toma  este  na¬ 
poleón. 

Jul.  Quiere  usted  un  vaso  de  agua? 

Enr.  No;  dime;  ha  venido  por  aqui  un  marido  desespe- 
j  rado,  buscando  á  un  joven  bien  parecido? 

Jul.  No,  señor. 

Enr.  Corriente,  prepárame  un  cuarto. 

.  Jul.  El  número  7  está  desocupado. 

Enr.  Mc  conviene. 

Jul.  Voy  á  arreglar  la  cama. 

IEnr.  Oye;  si  alguien  te  pregunta  por  mi,  di  que  no  me 
has  visto,  que  no  me  conoces.  Toma  un  napoleón. 
jluL.  Otro?  (He  aqui  un  buen  bañista.)  Caballero,  quiere 
usted  decirme  su  nombre? 

Enr.  Cómo!  Porqué  quieres  saber  mi  nombre? 
ül.  Toma!  Como  he  de  decir  que  no  está  usted,  sino 
sé  cómo  se  llama? 

Nr.  Es  verdad.  Enrique  Rifolet,  para  ti  solamente.  Si 
alguien  te  pregunta,  di  que  el  número  7  está  ocupa¬ 
do  por  una  familia  de  negros  atacados  de  la  fiebre 
amarilla ;  asi  no  tendré  visitas.  Toma  un  napoleón. 
Ah!  no,  ya  te  lo  he  dado  antes. 
ul.  Es  igual.  (He  aqui  un  gran  caballero!)  (mira  én  el 
número  7.) 


ESCENA  II. 

Enrique  solo. 

Enr.  Mi  posición  es  espinosa!  Hace  ocho  dias  que  me 
encontraba  en  Biarritz  entre  una  tia  sorda  y  una  sobri¬ 
na  morena  y  preciosa,  casada  por  mas  señas,  y  ausen¬ 
te  de  su  marido.  Eramos  dichosos!  Mas  de  repente 
una  mañana  recibo  este  billete; — Mi  marido  acaba  de 
llegar ;  ha  encontrado  vuestro  retrato ,  y  ha  jurado 
buscaros,  aunque  Yayais  al  fin  del  mundo.  Si  teneis 
en  algo  vuestra  vida,  huid.»  Y  como  la  tengo  en  mu¬ 
cho,  me  metí  en  la  primera  diligencia  que  salía  para 
España,  dispuesto  á  no  pararme  jamás!  Y  heme  aqui 
en  Panticosa,  con  un  marido,  que  me  pisa  los  talones, 
porque  estoy  seguro ,  que  viene  siguiéndome.  En  Ba¬ 
yona  encontré  un  caballero  que  me  pidió  fuego...  mi¬ 
rándome  con  un  aire  singular...  Si  será  él?  El  caso  es 
que  no  le  conozco;  no  le  he  visto  nunca,  mientras 
que  él  tiene  mi  retrato...  al  deguerreotipo.  No  me 
queda  mas  medio,  que  pasar  la  vida  en  ese  cuarto 
número  7.  Y  parece  que  es  un  hombre  de  genio  vio¬ 
lento,  según  rne  dijo  Valentina...  Valentina!  El  nom¬ 
bre  de  la  deliciosa  morena!  Qué  talle!  Qué  ojos!  Qué 
cabellos!..  Gomo  los  de  un  caballo  árabe!..  Tiene  tan¬ 
tos,  que  regala  ásus  amigas...  para  añadidos,  y  jamás 
le  faltan;  vuelven  á  crecer  en  ocho  dias...  como  la  al¬ 
falfa. 

Jol.  ^saliendo.)  Caballero... 

Enr-  (asustado.)  No  soy  yo;  no  soy  yo. 

Jul-  El  cuarto  está  dispuesto. 

Enr.  Corriente. 

Jul.  Hay  que  servirle  á  usted  algo? 

Enr.  Si;  cuatro  cuadernillos  de  papel  azul  y  un  puchero 
con  cola.  (Me entretendré  en  empapelarla  habitación. 
(entra  en  el  número  7.) 

ESCENA  III. 

Julia,  luego  Andrés. 

Jul.  Vaya  un  desayuno  singular! 

And.  (entra  trayendo  un  frasco  en  la  mano ,  y  va  á  es¬ 
cuchar  d  la  puerta  del  número  6.) 

Jul.  (Calle!  he  aqui  el  número  6.  El  que  se  empeña  en 

-.qué  está  enferma  su  muger.) 
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And.  Ah!  Julia!  La  has  visto?  Cómo  está? 

Jcl.  Vuestra  esposa?  Perfectamente.  Acaba  de  al¬ 
morzar. 

And.  Qué  ha  comido? 

Jt'L.’Un  magnífico  beefleck . 

And.  Ha  consentido  en  comerse  un  beefsteakl  Pobre- 
cilla! 

Jul.  Y  después  una  chuleta  ,  dos  lonjas  de  jamón  y  un 
thé  con  tostadas. 

And.  Ah!  esto  es  desconsolador!  Ha  venido  el  médico? 
Ji’L.  Dijo  ayer,  que  eran  inútiles  sus  visitas. 

And.  La  ha  abandonado! 

Jul.  Dice  que  no  tiene  nada,  que  está  completamente 
buena. 

And.  Oh!  sabe  hacerse  fuerte  contra  su  enfermedad! 
Jul.  Come  bien,  duerme  mejor... 

And.  Sí,  pero  cuando  corre...  cuando  baila...  su  corazón 
late  con  una  violencia... 

JüL.Toma!  vaya  una  gracia! 

And.  Acaba  de  llegar  á  Panticosa  una  sonámbula,  y  se 
dispone  á  dar  consultas...  Si  yo  la  hablase  sobre  la 
enfermedad  de  mi  muger...  . 

Jül.  En  esta  fonda  ha  parado;  número  13,  en  el  2.°  piso. 
And.  Gracias.  ( vase  Julia.) 

ESCENA  IV. 

Andrés,  Elisa,  saliendo  del  número  6;  su  figura  de¬ 
muestra  completa  salud. 

Eli.  Bucnosdias,  querido  Andrés. 

And.  (Qué delgada  se  ha  quedado!  Parece  un  espectro!) 
Te  levantas  muy  temprano,  Elisa  ;  te  vas  á  fatigar... 
Descansa,  descansa  aqui. 

Eli.  Estoy  perfectamente;  me  siento  buena;  he  almor¬ 
zado  como  un  Eleogábalo. 

And.  A  ver  la  lengua. 

Eli.  Caramba,  concluirás  por  hacerme  creer  que  estoy 
enferma! 

And.  Pche...  enferma...  no...  (Su  voz  es  seca...  y 
ronca!) 

Eli.  Y  todo,  porque  hace  ocho  dias  cometí  la  impruden¬ 
cia  de  walsar  demasiado...  y  ine  cansé  un  poco.  Pero 
luego,  me  he  encontrado  perfectamente. 

And.  (Qué  \alor!  Es  lo  mismo  que  un  granadero!)  Po¬ 
bre  Elisa!  (cogiéndola  la  mano.)  (El  pulso  está  ardiente 
y  febril! )  A  ver  la  lengua? 

Eli.  Otra  vez!  (se  sienta  d  coser  junto  al  costurero  ) 
And.  (Voy  á  consultar  á  la  sonámbula.  Necesitaría  al¬ 
guna  cosa  que  la  pertenezca;  un...  un...  ah!  un  rizo  de 
su  cabello ;  es  lo  mejor,  (se  acerca  al  costurero  y  coje 
unas  tijeras.)  Si  vo  pudiera,  sin  que  se  apercibiese...) 
Eli.  Qué  buscas?  " 

And.  Nada,  nada...  es  decir,  si;  miraba.»,  tus  cabellos. 
Eli.  Y  bien?  Para  qué  tomas  las  tijeras? 

And.  Elisa,  dame  un  mechoneito. 

Eli.  Vaya  una  ocurrencia!  Para  qué? 

And.  Para  colocarlo  en  un  guardapelo. 

Eli.  Vamos...  no  seas  majadero! 

And.  Si,  si,  mira...  de  aquí...  (le  corla  de  atrás  un  me - 
choncito  de  pelo ,  repentinamente. ) 

Eli.  Ah! 

And.  Ya  está.  Hasta  luego;  ya  verás  cómo  crece,  ya  ve¬ 
rás  cómo  crece.  (Solo  llevaré  á  la  sonámbula.)  (sale.) 

ESCENA  V. 

Elisa,  después  Mauricio. 

Eli.  (locándose  el  moño.)  Ah!  lo  ha  cortado  del  añadi¬ 
do!  Va  á  colocar  en  un  guardapelo  los  cabellos  de  mi 
amiga  Valentina!  Yo  tengo  la  culpa  de  no  habérselo 
confesado.  Ya  se  vé,  mi  peluquero  me  aconsejó  que 


me  cortase  el  pelo  para  que  creciera  mejor,  y  que  llc- 
vascenlretanto  una  trenza  postiza!- 

Mau.  (dentro.)  Vive  aqui  mi  amigo?  Corriente;  gracias. 
(entrando.) 

Eli.  Ola!  Mauricio! 

Mau.  (Ah!  ella!)  Señora,  permitidme  que  me  ponga  á 
vuestros  pies.  (Qué  bella  está!) 

Eli.  Qué  sorpresa  me  ha  causado  verle á  usted  por  aqui! 
Viene  con  usted  Valentina? 

Mau.  No,  mi  muger  ha  ido  á  otros  baños. 

Eli.  Cómo!  La  ha  abandonado  usted? 

Mau.  No  tenemos  el  mismo  temperamento;  mi  esposa 
necesita  los  baños  de  mar,  y  yo,  las  aguas  de  Pantico- 
sa,  cuando  usted,  bella  Elisa,  está  en  ellas,  y  por  eso 
he  venido. 

Eli.  Caballero.,  .no  admito  lisonjas,  mas  que  delante  de 
mi  esposo. 

Mau.  Perdón,  señora. 

Eli.  No  puede  tardar;  y  tendrá  mucho  gusto  en  estre¬ 
char  la  mano  de  un  amigo...  de  un  verdadero  amigo. 

Mau.  Ciertamente. 

Eli.  Caballero...  (entra  en  clnúmero  6.) 

ESCENA  VI.  j 

Mauricio,  después  Andrés. 

Mau.  Pues  señor,  no  me  he  atrevido  á  lanzarla  mi  de¬ 
claración;  por  mas  que  estudio  frases  bellas  y  galan¬ 
tes,  se  me  olvidan,  cuando  me  encuentro  delante  de 
esta  muger. 

And.  Calle!  Mauricio!  Tú  por  aqui!  Qué  casualidad... 

Mau.  Ola!  querido  Andrés!  Qué  quieres,  padezco  del 
estómago;  vengo  á  tomar  las  aguas  minerales. 

And.  Has  visto  á  mi  muger? 

Mau.  Si,  hace  un  momento. 

And.  Y  bien,  qué  te  ha  parecido?  Está  muy  variada, 
verdad? 

Mau.  Pche...  un  poco  gruesa. 

And.  Gruesa!  Mi  muger  gruesa! 

Mau.  Si,  gruesa...  y  muy  bella. 

And.  Gracias,  amigo  mió,  gracias;  pero  es  inútil...  tengo 
suficiente  valor. 

Mau.  Cómo!  Qué  ha  sucedido? 

— -  .i 

And.  Vengo  de  consultar  á  una  sonámbula. 

Mau.  Por  tu  muger? 

And.  He  puesto  entre  sus  manos  un  rizo  de  sus  ca¬ 
bellos. 

Mau.  Y  bien? 

And.  Ha  dicho...  Oh!  Oh!  Ya  comprendes  mi  posición! 

Un  marido  que  oye  decir...  Oh!  Oh!! 

Mau.  Y  luego? 

And.  Luego  ha  dicho;  A1,lL  Ah!  esto  me  ln  tranquiliza¬ 
do  algo,  porque  en  fin,  ah!  ah!.,  es  una  cosa  muy  di¬ 
ferente. 

Mau.  Puro  qué  te  ha  ordenado? 

And.  Nada,  rae  ha  aconsejado  que  someta  á  Elisa  al 
magnetismo,  asegurándome  que  su  enfermedad  no 
resistirá  á  este  fluido. 

Mau.  Y  la  vas  á  hacer  magnetizar? 

And.  La  magnetizaré  yo  mismo,-  me  ha  dado  algunas 
lecciones  la  sonámbula.  Permíteme ,  necesito  ensayar 
en  el  instante  mi  poder  magnético,  (entra  en  el  núme¬ 
ro  G.) 

ESCENA  Vil. 

.  I  >  4  «  J  í  >»'.  *  ’ 

Mauricio,  después  Enrique. 

Mau.  Me  parece  que  no  está  muy  firme  la  cabeza  de  I 
Andrés! 

Enr.  (salierido  de  su  cuarto.)  (Pues  señor,  me  fastidio  er 
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osle  número  7.  Voy  á  entretenerme  cepillando  la  le¬ 
vita.) 

Maü.  (Ola!  Un  bañista.)  Caballero... 

Enr,  (Cielos,  el  qoe  nte  pidió  fuego  en  Bayona!  Yo 
tiemblo!) 

M  au.  Hace  mucho  tiempo  que  está  usted  en  Panticosa? 

Enr.  No  señor,  poco,  nueve  años.  (Si  será  el  marido?) 

Maü.  Ah!  entonces  conocerá  usted  perfectamente  el 
pais.  Quiere  usted  darme  algunas  noticias? 

Enr.  No  sé  nada,  no  conozco  nada.  Somos  una  familia  de 
negros,  atacados  de  la  fiebre  amarilla. 

Maü.  Cómo,  usted  es  negro? 

Enr.  Si,  señor,  si;  es  decir,  yo  no,  mi  padre  v  mi  madre 
son  los  negros.  (Cómo  me  mira!) 

M  ad.  Se  divierte  uno  aqui? 

Enr.  Mucho!  Abur,  caballero.  ( entra  en  el  número 7.) 

Maü.  Yaya  un  hombre  sociable! 

ESCENA  VIH. 

Mauricio,  Andrés,  después  Elisa. 

And.  Mauricio. 

Maü.  Quién? 

Ani>.  Silencio;  ya  duerme. 

Maü.  Cómo! 


And.  La  cogi  los  pulgares,  la  pasé  los  dedos  por  los 
ojos  mirándola  fijamente,  y  obró  el  fluido  magnético! 

Maü.  Es  posible! 

And.  Ahora  lo  verás.  Voy  á  hacerla  salir.  ( estiende  el 
brazo  hacia  el  número  6.)  Ya  se  acerca.  ( sale  Elisa  en 
estado  de  sonambulismo  y  viene  al  medio  del  teatro .) 
Ya  lo  ves.  Una  silla...  {la  hace  sentar.)  Y  lo  mas  cu¬ 
rioso  es,  que  ella  nada  siente. 

Maü.  De  veras? 

And.  La  he  pinchado,  labe  pelli  zcad  o ,  nada;  la  he  abra¬ 
zado...  nada. 

Maü.  Es  enrioso. 

And.  {abrazándola.)  Mira;  no  siente  nada. 

Maü.  {id.,  al  otro  lado.)  Hombre,  pues  es  verdad;  no 
siente  nada. 

And.  Aparta,  voy  á  interrogarla  sobre  su  enfermedad; 
aqui  tengo  el  rizo  de  sus  cabellos.  Atención.  Elisa,  me 
oyes? 

Eli.  Si,  esposo  mió. 

And.  Me  oye? 
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Maü.  Ya  lo  creo,  pues  si  la  gritas  al  oido! 

And.  Estás  dispuesta  á  responderá  mis  preguntas? 

Eli.  Si. 

And.  Vamos  á  ver.  {la  pone  en  la  mano  el  rizo.)  Qué  es 
esto?  {á  Mauricio.)  Chít...  no  digas  nada. 

Eli.  Eso...  son  cabellos. 

And.  Bravo!  Conoces  á  la  persona  á  quien  pertenecen? 
Eli.  Ah!  si. 

And  Hablamos  de  otra  persona. 

Eli.  La  conozco  mucho,  mucho...  Desgraciada! 

And.  Qué  dices!  Está  en  peligro? 

Eli.  En  gran  peligro...  por  sus  coqueterías. 

And.  Cómo!  Tiene  algún  amante? 

Eli.  Tiene...  tres,.. 

And.  Diablo! 

Eli.  Tres...  que  la  persiguen. 

Üau.  (Caramba!  Uno  soy  yo!) 

Vnd.  Mauricio,  crees  tú  en  el  magnetismo? 
iíau.  No. 

Ind.  Aro...  muy  poco. 
íau.  Despiértala. 

^nd.  Cómo  se  llaman  esos  amantes? 
je  Despiértala,  hombre,  despiértala. 
li.  No  puedo  nombrarlos. 

(Ah!  respiro!) 


Eli.  Estoy  viendo  uno...  es  elegante...  es  seductor...  es 
hermoso. 

Maü.  (Ese  soy  yo;  me  va  á  reconocer  Andrés.) 

And.  Adelante. 

Eli.  Piensa  proponerla  uri  paseo...  en  borricos. 

And.  En  borricos! 

Maü.  (Tal  vez  por  estos  alrededores.) 

Eli.  Ella  querrá  resistir...  pero  él  la  amenazará  con  ma¬ 
tarse. 

Maü.  (Me  está  dictando  la  conducta  que  debo  seguir.) 

Eli.  Si  ella  acepta...  si  acepta,  es  perdida! 

And.  Pues  no  aceptará...  se  guardará  muy  bien  de 
aceptar,  {la  despierta.) 

Eli.  {despertando.)  Es  singular...  no  sé  lo  que  siento, 
mi  esposo...  Mauricio...  qué  es  lo  que  ha  pasado? 

Maü.  Nada,  señora;  no  es  verdad? 

And.  Justo;  nada,  nada. 

Eli.  Es  estraño ;  me  parece  que  acabo  de  despertar  de 
un  sueño. 

And.  Entrad,  señora;  enirad  en  vuestro  cuarto,  {bajo.) 
Acordaos  de  los  bon  icos. 

Eli.  Los  borricos! 

Maü.  Permitidme  que  os  ofrezca  el  brazo,  {bajo.)  Sois 

^  un  ángel!  Yo  procuraré  buscar  los  borricos.) 

Eli.  Pero  qué  borricos? 

Maü.  Chit,  calla  ;  ya  hablaremos  después,  {entra  Elisa 
al  número  6.) 

ESCENA  IX. 

Andrés,  Mauricio. 

And.  Que  dices  á  esto? 

Maü.  Es  muy  agradable,  amigo  mío. 

And.  Crees  tú  en  el  magnetismo? 

Maü.  No. 

And.  Yo...  muy  poco.  Qué  idea!  No  me  ha  querido  de¬ 
cir  el  nombre  de  ese  seductor.  Voy  á  volverla  á  mag¬ 
netizar.  Puede  ser  que  á  fuerza  de  fluido,  consiga  que 
lo  declare. 

Maü.  Pero  hombre... 

And.  Nada,  nada,  hasta  luego,  {entra  en  el  número  6.) 

ESCENA  X. 

Mauricio,  después  Julia. 

Maü.  Es  preciso  aprovechar  la  profecía.  Mozo!  mucha¬ 
cha...  cualquiera. 

Jül.  Ya  está  el  cuarto,  caballero,  número  5. 

Maü.  Dime,  hay  buenos  borricos  en  este  pais? 

Jül.  Oh!  si  señor,  muchos, 

Maü.  Necesito  dos  para  esta  tarde. 

Jül.  En  el  momento. 

Maü.  (No  falta  mas  que  coger  mis  pistolas...  descar¬ 
gadas,  para  amenazar  suicidarme.  Pero  yo  no  conozco 
este  pais.  Dónde  demonios  la  llevaré?  Aqui  está  la 
guia  del  viagero.) 

ESCENA  XJ. 

Mauricio,  Enrique  por  el  7. 

Enr.  Pues  señor,  me  fastidio  en  el  número  7.  Por  fin 
me  he  entretenido  un  momento  en  ponerme  estos 
pantalones  de  mahon. 

Maü.  (Ah!  el  caballero  de  antes.) 

Enr.  (Otra  vez  el  viajero!) 

Maü.  Caballero... 

Enr.  Dispense  usted,  voy  á  ponerme  un  pantalón  de 
mahon. 

Maü.  Si  lo  lleva  usted  puesto,  igual  al  mió,  por  cierto! 
Podría  usted  decirme  qué  clase  de  paseos  hay  por  es¬ 
tos  alrededores? 

Enr  No  he  estudiado  geografía. 
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ESCENA  XII. 

Dichos,  ANDRES. 

And.  (Va  me  le  lia  designado;  lleva  chaleco  blanco...  y 
pantalón  de  mahon.  Calle!  He  ahí  uno... )  Caballe¬ 
ro...  ( yendo  hacia  Mauricio.)  Ah!  eres  tú?  Nada... 
buenos  dias.  ( viendo  á  Enrique.)  (Otro  pantalón  de 
mahon!)  Caballero... 

Mal1.  (Qué  le  ha  dado?) 

And.  (Cuál  de  los  dos  será?) 

Enr.  (Estoy  temblando!) 

And.  (El  chaleco  me  lo  ha  de  descubrir.  Están  abro¬ 
chados  losdos;  es  preciso  encontrar  un  medio...) 
Enr.  (Cómo  me  mira!) 

And.  Perdonadme...  pero...  Quién  de  ustedes  me  presta 
un  lápiz? 

Los  dos.  Yo.  ( los  dos  se  desabrochan,  y  ambos  llevan 
chaleco  blanco.) 

And.  (Dos  chalecos  blancos!) 

„  ESCENA  XIII. 

Dichos,  Julia. 

Jul.  Caballero,  ya  están  los  borricos. 

Mau.  (Demonio!) 

And.  Los  borricos!  Quién  ha  pedido  los  borricos? 

Mau.  ( bajo  á  Julia.)  (Media  onza  te  doy  sino  me  nom¬ 
bras.) 

And.  Vamos,  habla.  El  instante  es  solemne.  Quién  ha 
pedido  los  borricos? 

Jul.  Toma!  ( vimdo  las  señas  que  la  hace  Mauricio.) 

Usted,  señor. 

And.  Yo! 

Mau.  (Bravo!) 

Enr.  (Este  hombre  está  locado  de  la  cabeza;  pide  un 
lápiz,  pide  unos  borricos,  y  luego  se  le  olvida.) 

And.  Ven  aqui;  te  atreves  á  sostener  que  yo?  \ro! 

Jul.  Si,  señor. 

Mau.  Hombre,  te  se  habrá  olvidado. 

Jul.  Justo,  se  le  habrá  á  usted  olvidado. 

And.  Probablemente.  (Un  chaleco  blanco  y  un  pantalón 
de  mahon!  Voy  á  tenderles  una  red.)  Oye.  (d  Julia.) 
Ves  á  esos  dos  hombres? 

Jul.  Si,  señor. 

And.  Te  doy  media  onza,  {bajo.)  Ve  á  decirles  al  oido  á 
cada  uno: — <<No  os  fiéis,  el  marido  lo  sabe  todo.» 
Jul.  Todo  lo  qué? 

And.  No  te  importa.  Para  eso  te  pago. 

Jul.  Corriente,  {va  d  Enrique,  y  le  dice  muy  bajo.)  Ca¬ 
ballero... 

E*R.  Qué?  {bajo.) 

Jul.  No  os  fiéis;  el  marido  lo  sabe  todo,  {bajo.) 

Enr.  (Diablo!  Estoy  perdido!) 

And.  (Seha  turbado!  Es  él!)  {d  Julia.)  Vele. 

Jul.  Y  el  otro?  {bajo.) 

And.  Ya  no  es  necesario-,  vete.  Mauricio,  quieres  dejar¬ 
me  á  solas  un  momento  con  este  caballero? 

Enr.  (Ay!  es  el  marido!  Llególa  horasuprema!) 

Mau.  (Andrés  está  loco!)  (rase.) 

Jul  (Me  deben  una  onza  entre  los  dos.)  {vase.) 

ESCENA  XIV. 

Andrés,  Enrique. 

And.  Caballero,  el  maridólo  sabe  todo...  y  el  marido 
,  soy  yo. 

Enr.  No  lo  dudo;  acabais  de  llegar  de  Biarritz? 

And.  Puede  ser...  puede  ser...  Qué  tiene  usted  que  de¬ 
cirme,  para  su  justificación? 

Enr.  Yo,  nada.  (5c  quila  las  patillas  y  la  peluca  rubia.) 
En  ese  caso,  es  ya  inútil  el  fingimiento. 


And.  Cómo!  Por  qué  os  habíais  enmascarado? 

Enr.  Para  que  no  me  reconociese  usted,  puesto  que  tie¬ 
ne  mi  retrato. 

And.  Yo!  Puede  ser,  puede  ser.  (Qué  es  lo  que  dice  de 
su  retrato?)  Necesito  una  satisfacción. 

Enr.  Estoy  á  vuestras  órdenes,  pero  despachemos  pron¬ 
to;  yo  no  puedo  dormir  antes  de  un  desafio. 

And.  Un  desafio...  cuando  yo  tengo  el  derecho  de  ma¬ 
taros!  Porque  yo  tengo  el  derecho  de  mataros,  amigo 
mió.  Pero  prefiero  otra  reparación. 

Enr.  Cuál? 

And.  Mas  terrible...  mas  cruel...  mas  refinada! 

Enr.  Veamos. 

And.  Quiero  despoetizaros.  Mi  muger  va  á  venir. 

Enr.  Está  aqui! 

Atsd.  Si,  está  aqui.  Os  dejaré  solo  con  ella... 

Enr.aQJi!  gracias. 

And.  Pero  os  exijo,  que  aparezcáis  á  sus  ojos  ignoble, 
grosero,  ordinario,  mal  educado,  ele... 

Enr.  Eso  es  imposible! 

And.  Para  que  ella  diga  :  Dios  mió  ,  Dios  mió,  yo  he 
amado  á  este  bárbaro?  Al  lado  de  ese  animal,  mi  ma¬ 
rido  es  un  ángel!  Empezad,  por  poneros  el  som¬ 
brero. 

Enr.  Delante  de  una  señora,  nunca. 

And.  Ha  olvidado  usted,  que  tengo  el  derecho  de  ma¬ 
tarle? 

Enr.  Corriente,  no  la  saludaré. 

And.  En  seguida  la  dirá  usted  mil  barbaridades,  una  tras 
de  otra. 

Enr.  Usted  me  dará  una  lección? 

And.  La  hará  usted  entender,  que  renuncia  á  su  cariño, 
por  el  de  una  muger  ordinaria...  por  el  de  su  lavan¬ 
dera...  por  ejemplo.  Esto  la  disgustará  en  estremo,  y 
concluirá  por  aborrecerle. 

Enr.  Pero  caballero... 

And.  Olvida  usted  que  tengo  el  derecho  de... 

Enr.  Convenido.  ' 

And.  Voy  á  buscarla.  Póngase  usted  el  sombrero...  no, 
asi  no;  un  poco  ladeado  sobre  la  oreja...  esto  es  de 
peor  género.  Empecemos,  {entra  en  el  número  6.) 

ESCENA  XV. 

Enrique,  después  Mauricio. 

Enr.  Caramba!  Estoy  en  una  situación  terrible!  Pobre 
Valentina!  Voyá  causarla  un  fatal  desengaño. 

Mau.  Caballero,  lo  he  oido  todo;  esa  señora  va  á  venir; 
os  prevengo,  que  me  declaro  su  caballero. 

Enr.  Sea  enhorabuena. 

Mau.  Si  osa  usted  decirla  una  palabra  indiscreta;  si  no  | 
está  galante  v  respetuoso  con  ella...  le  levanto  á  usted  1 
la  tapa  de  los  sesos. 

Enr.  Usted,  con  qué? 

Mau.  Con  esta  pistola.  (Que  no  está  cargada  por  cierto.)  j 
{enseñándosela.)  \ 

Enr.  (Demonio!) 

Mau.  Me  escondo  en  ese  cuarto;  no  le  perderé  á  usted 
de  vista.  A  la  primera  inconveniencia,  á  la  primera  | 
falta  de  respeto...  fuego,  {enlra  en  el  número  5.) 

ESCENA  XVI. 

1  I 

Enrique,  después  Elisa  y  Andrés.  ! 

Enr.  Esto  se  complica!  Cómo  me  lo  arreglo  con  los  dos? 

And.  {saliendo.)  Chit...  aqui  está  mi  muger. 

Enr.  (Cielos!)  \ 

And.  (d  Elisa  que  sale.)  Permíteme  ,  querida,  que  le  :  f 

presente  á  don...  Cómo  se  llama  usted?  {bajo.)  :  i 

Enr.  Enrique  Rifolet .  {id.)  1 


Loi  eal>ellos  de  mi  mo^cr, 


And.  A  don  Enrique  Rifolet,  uno  de  mis  mejores 
amigos. 

Eli.  Caballero... 

Enr.  Señora...  ( sin  mirarla .) 

And.  Póngase  usted  el  sombrero  para  saludar.  ( bajo, ) 

Enb.  Crea  usted,  señora  ,  que  esta  presentación  es  bien 
á  disgusto  mió...  ( mirándola .)  (Cielos!)  Es  esa  la  es¬ 
posa  de  usted?  (d  Andrés .) 

And.  Si  señor. 

Enr.  Pues  hombre,  si  no  la  conozco!  Si  es  la  primer  vez 
que  la  veo! 

And.  Calle  usted,  y  póngase  el  sombrero.  Querida  mia, 
este  caballero,  dice  que  ha  tenido  el  placer  de  verle 
otras  veces... 

Eli.  Si?..  Pues  no  recuerdo... 

And.  (Ella  finge  mejor;  pero  no  hay  duda,  se  han  tur¬ 
bado.)  Enrique,  os  dejo  con  mi  esposa;  voy  á  escribir 
una  carta,  (á  ella.)  Es  un  joven  de  brillante  educa¬ 
ción.  (d  él.)  Póngase  usted  el  sombrero,  (á  ella.) 
Muy  amable  con  las  señoras,  (d  él.)  Hombre,  pónga¬ 
se  usted  el  sombrero,  (lo  coge  y  se  lo  mete  hasta  las 
orejas.) 

Enr.  (Ay!  si  lo  vé  el  otro,  que  la  defiende!) 

And.  (Pórtese  usted  bien.-.,  ó  cuidado  con  esta  pistola.) 

( vase .) 

Enr.  (Otra!  He  hecho  un  buen  negocio!) 

ESCENA  XVII. 

Enrique,  Elisa. 

Enr.  (Pero  si  yo  no  conozco  á  esta  muger!) 

Eli.  Me  ha  dicho  mi  esposo,  que  ha  estado  usted  en  la 
China.  Siéntese  usted.  (Vaya  una  grosería;  con  el  som¬ 
brero  puesto!)  (se  sientan.)  No  conozco  nada  mas 
agradable  que  los  viages ;  una  vida  llena  de  aventuras 
y  de  peligros. 

Enr.  Si,  si,  sin  duda. 

Eli.  Qué  es  lo  que  mas  le  ha  gustado  á  usted  en  China? 

Enr.  Las  lavanderas. 

Eli.  Piensa  usted  estar  mucho  en  Panticosa? 

Enr.  Deseo  marcharme  cuanto  antes,  porque  me  fastidio 
horriblemente. 

Eli.  Me  gusta  la  galanleria!  (Mauricio  lose,  asomando  la 
cabeza.) 

Enr.  (Demonio!  Ya  me  avisa  el  protector.)  Me  fastidio, 
cuando  estoy  solo,  porque  por  lo  demas,  hay  una  socie¬ 
dad  muy  amable.  (Andrés  asoma  la  cabeza,  y  tose.) 

Eli.  Gracias,  por  mi  parte. 

Enr.  (Ya  tose  el  marido!  Estoy  entre  dos  fuegos!)  No, 
yo  no  lo  digo  por  usted. 

En.  Cómo!  {lose  Mauricio.) 

Enr.  (Dios  mió!)  Ustedes  sumamente  bella...  (lose  An¬ 
drés.)  (Cielos!)  Pero  á  mi  me  parece  usted  horrible¬ 
mente  fea! 

Eli.  Caballero,  respete  usted  á  la  señora  de  Morían. 

Enr.  Cómo!  usted  es  la  señora  de  Morlán,  la  amiga  de 
Valentina? 

Eli.  Justamente. 

Enr.  Ah!  ya  la  conozco  á  usted!  Usted  tiene  una  falta 
en  la  cabeza,  no  es  cierto? 

Eli.  C h i L calle  usted,  caballero. 

Enr.  Si,  estoy  seguro;  tiene  usted  una  falta. 

Eli.  Silencio...  no  lo  oiga  mi  marido. 

ESCENA  XVIII. 

Dichos ,  Andrés  y  Muricio. 

And.  (He  aquí  el  momento.)  Caballero,  usted  miente. 

Enr.  No  ,  señor. 

Mac.  Usted  es  un  impostor! 

Eli.  (Dios  mió!  Una  querella  por  mi.')  No;  tiene  razón. 

And.  Cómo! 


Eli.  Si,  tengo  una  falla  en  la  cabeza...  estos  cabellos  no 
son  mios. 

And.  Qué  escucho! 

Eli.  Perdóname...  esta  coquetería.  Me  corté  el  cabello, 
por  consejo  del  peluquero...  y  quise  ocultártelo,  po¬ 
niéndome  un  añadido. 

And.  Luego  ese  rizo  que  yo  he  cortado?.. 

Eli.  No  me  pertenece. 

And.  (Ah!  gracias,  Dios  mió!)  (bajo  á  Mauricio.)  Com¬ 
prendo;  los  borricos  eran  para  otra!) 

M  au.  (Para  otra?)  Y  de  quién  son  esos  cabellos? 

Eli.  De  una  de  mis  mejores  amigas. 

Enr.  De  Valentina. 

Mau.  Me  mi  esposa! 

And.  (Demonio!) 

Enr.  (El  marido!  Otra  desgracia!) 

Mau*  Es  imposible!  Ese  paseo  en  borricos...  (Diablo!) 

ESCENA  XIX. 

Dichos ,  Julia,  con  dos  cartas. 

Jul.  Don  Mauricio...  una  carta  para  usted. 

Mau.  (tomándola.)  (De  la  tia  de  mi  muger!) 

Jul.  Señorita,  otra  para  usted. 

Eli.  (tomándola.)  (De  Valentina.) 

Mau.  (leyendo  alio.)  «Mi  querido  sobrino,  vuestra  es¬ 
posa  no  cesa  de  pensar  en  vos,  es  un  ángel.»  Respiro. 
«En  este  momento,  estamos  disponiendo  para  pasado 
mañana  un  paseo  en  borricos  por  estos  alrededores.» 

^  (Cielos!) 

Eli  (leyendo  ap.)  «Un  estúpido  bañista  me  ha  declarado 
su  pasión,  y  me  ha  remitido  su  retrato;  yo,  que  le 
odio  y  le  desprecio,  le  he  escrito  que  me  había  sor¬ 
prendido  mi  esposo  con  su  carta,  que  huyese  de  su 
furor.  Todo  esto  por  librarme  de  él.  Es  lo  único  que 
me  ha  divertido  estos  dias.»  Pobre  Valentina,  qué 
buena  es,  y  qué  fiel  esposa! 

Mau.  (Pasado  mañana!  Auu  tengo  tiempo.)  Muchacha, 
mi  maleta. 

Enr*  La  mia  también. 

Eli.  (Le  ha  hecho  efecto  lo  del  paseo.  Bueno;  asi  le  se¬ 
paro  de  nuestro  lado.) 

And.  Te  marchas? 

Mau.  Si,  voy  á  buscar  á  mi  muger. 

And.  Bravo!  Nos  tendrás  al  corriente?... 

Mau.  De  qué? 

And.  Hombre...  de  ese  paseo  borrical. 

Mau.  Adiós. 

And.  Aguarda,  aguarda  un  momento.  Antes  de  em¬ 
prender  tu  viage,  quiero  hacer  el  último  esperimento 
del  magnetismo.  Siéntate,  Elisa. 

Eli.  Para  qué? 

And.  Siéntale,  (se  sienta ;  la  pasa  la  mano  dos  ó  tres 
veces  por  delante  de  los  o jos.)  Ya  está  dormida. 

Mau.  Qué  vasá  preguntarla? 

And.  Escucha.  Elisa,  qué  te  parece  esta  comedia. 

Eli.  Mala  en  el  fondo,  en  la  forma,  en  los  caracteres... 

And.  Cómo  crees  que  la  tomará  el  público? 

Eli.  Lasilvará  horrorosamente. 

AND.Chil...  despierta,  despierta...  (pasándola  la  mano 
hacia  arriba  por  delante  de  los  ojos.)  Mauricio,  crees 
tú  en  el  magnetismo? 

Mau.  No. 

And.  (al  público.)  Ni  yo  tampoco. 

Y  á  fin  de  que  el  desengaño 
completo  y  terrible  sea, 
para  desmentir  á  Elisa, 
dad  un  aplauso  siquiera. 

Madrid:  1858. — Lalama,  Duque  de  Alba,  13. 
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